
En 2026 conmemoramos el 25.º aniversario de la muerte de M. María del Carmen
(1 de febrero de 2001). He aquí algunos fragmentos de sus cartas, que

manifiestan sus sentimientos en el último tramo de su vida.

“La imposición de los años, es implacable, (se lo digo por experiencia) y es muy buena
y rica oblación, el aceptar el propio límite abandonándose plenamente en Su Voluntad. Sí,
Hija, el vivir y morir constantemente en Su Voluntad, es sumergirse en un abismo sin fondo

de paz, de gozo, de unión con Él”
(Carta a H. Isabel Churruca, octubre
1993).

“La vida pasa deprisa y queda aún
camino hasta la meta de santidad que
Él nos marca; hay que aprovechar el
tiempo y toda ocasión que se presente

en el vivir diario. Y ser constante. La santidad no se alcanza a saltos de pértiga, sino en
el paso a paso de cada día, de cada momento vivido con fina fidelidad, en entrega de
amor a la Voluntad de Dios. ¡Qué fácil y qué seguro es el camino de santidad si lo vivimos
así!” (Carta a H. M.ª Cruz Revenga, 26 enero 1994).

Hoja informativa de su
vida y fama de santidad

“Vivir en voluntad de Dios es hundirse en un abismo
sin fondo de paz, de gozo y de alegría”.
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Oh Dios, Padre Todopoderoso, que concediste una profunda penetración en el misterio
de Cristo Sacerdote a tu hija María del Carmen, quien, movida por el Espíritu Santo,
entregó su vida en oración y oblación por la santificación de los sacerdotes y la Iglesia.
Te pedimos que, por su intercesión, nos concedas la gracia que humildemente te
suplicamos. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

Padrenuestro, Avemaría y Gloria.
De conformidad con los decretos de Urbano VIII, en nada se pretende prevenir el juicio de la Iglesia.

Esta oración no tiene finalidad alguna de culto público.

� Quiero expresar mi gratitud por las gracias recibidas por intercesión de M. María
del Carmen Hidalgo de Caviedes, a quien encomendé dos temas difíciles de salud.
Uno de mi esposa, por un trastorno que, inicialmente, fue diagnosticado como
cáncer por varios médicos  y resultó ser un tumor benigno. Y también porque su
intercesión me ayudó a salir de una depresión importante.

Anónimo

� Hace 5 años a una tía mía le diagnosticaron un cáncer de pulmón avanzado con
varias metástasis cerebrales. Empezó un tratamiento, pero, a los pocos meses, los
médicos viendo que no respondía la mandaron a casa con cuidados paliativos
domiciliarios. En cuanto lo supe se lo encomendé a Madre María del Carmen. Al
poco tiempo, consiguieron providencialmente una consulta en la clínica de Navarra
de Madrid. Aunque los médicos no le dieron ninguna esperanza, le ofrecieron
algunas opciones de tratamiento experimental. Actualmente, los mismos médicos
no se explican cómo el cáncer está parado. Mi tía, sin
tratamiento para el tumor, y aunque debilitada, haciendo
vida normal. Doy infinitas gracias a la Madre por su
intercesión, confiando en que todo es para mayor Gloria
de Dios.

A. M-R.— Madrid

� A principios de mi formación como religiosa, entré en
una crisis interior y me parecía imposible seguir adelante.
Me embargaba el miedo a todo. Leyendo los escritos de
M. María del Carmen, me llamó la atención una frase que
ella repetía mucho: “Hágase tu voluntad”. Me encomendé
a ella y le pedí que me ayudase a lanzarme a lo que Dios
quiere. Al cabo de un mes, yo misma pedí seguir adelante.
Tal vez no se me concedió la gracia de quitarme los
miedos, pero sí la de saltar sobre ellos.

T. P. - Perú

Gracias comunicadas
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Testimonios ante la muerte de M. M.ª del Carmen (2001)

Su vida, muy unida a la de D. José Mª. Fue para todos un
ejemplo de entrega al servicio de la Iglesia en su oración y
oblación por los sacerdotes. 

Mons. José Gea 

Ella ha cumplido su compromiso de “llevar
a cabo eso que Dios quiere, hasta el final,
a costa de lo que sea”. “Ha corrido bien su
carrera” y ahora recogerá la corona de
gloria merecida que Dios siempre regala a
sus hijos fieles. 

D. Juan Miguel Ferrer. 

Me encomiendo a ella, para que los
sacerdotes seamos cada vez más y mejor
la imagen del Único Sacerdote. 

D. Pablo Domínguez 

Con sentido agradecimiento al Señor, que suscitó en la Madre
María del Carmen y en Mons. José María el carisma de total
entrega por sus sacerdotes.

Mons. Manuel Monteiro de Castro

Estoy seguro que goza ya de la presencia de Jesucristo, el Señor,
puesto que tanto ha demostrado en la tierra su amor hacia Él,
representado en sus ministros los sacerdotes. 

Mons. Ramón Malla y Call

Desde el cielo, con D. José María nos ayudará
más que sobre la tierra.

D. Baldomero Jiménez Duque

Ella velará por toda la vida contemplativa, para la que ha sido un bello ejemplo.
H. M. Magdalena Carretero,

Carmelo Maravillas, Madrid.

Pienso que estos gigantes del espíritu
tendrían que permanecer entre nosotros,
para infundirnos su coraje, su fe y, en
definitiva, su espíritu. 

Sor Dolores Martínez, S. d. J.

La conocí, recuerdo, en un viaje a España. Yo residía en Roma y trabajaba
como oficial en la Congregación para los institutos de vida consagrada y
sociedades de vida apostólica. Eran tiempos del post-concilio, cuando todos los
institutos religiosos intentaban reelaborar sus constituciones. Su sencillez, su
programa de vida espiritual y de oración me dejó sin palabras. Me sorprendió
muchísimo la nueva forma de organización que se nos proponía: vida
específicamente contemplativa, pero con elementos de los institutos de vida

apostólica, como eran
algunos aspectos del
gobierno, posibilidades de
intercambio de las hermanas
dentro del instituto, aspectos
formativos, intercambio
económico, etc. Siempre
descubrí en ella
disponibilidad de acogida
ante cualquier propuesta

encaminada a ayudar al instituto y a las hermanas a vivir con mayor intensidad y
dedicación su vida consagrada. La actitud reverencial y de obediencia a la Santa
Sede era admirable y total. 

A nivel personal, tan grande era mi admiración y respeto hacia ella, que un día
encontrándome en una situación muy difícil, me dirigí a ella por teléfono. Me
escuchó pacientemente, me aconsejó, y me transmitió unas palabras alentadoras,
inspiradoras, con que me tranquilizó y me devolvió la paz. Yo no tengo duda de que
la Madre M.ª Carmen es una de esas santas que pasó por el mundo haciendo el bien
con sencillez, seguramente sin deslumbrantes mensajes. Se dejó iluminar por el
Espíritu Santo para descubrir un nuevo carisma al servicio de la Iglesia, que tanto
amaba. Supo escuchar los signos de los tiempos y descubrir una forma de vida
específicamente contemplativa que ayudase a jóvenes a
seguir a Jesús más de cerca, pero con un talante nuevo.

El carisma y espiritualidad de rezar a Cristo Sumo y
Eterno Sacerdote está ayudando, protegiendo y
confirmando seguramente a muchas personas que
intentamos configurarnos con Cristo Sacerdote.
Rezamos para que la de santidad Madre María del
Carmen Hidalgo de Caviedes sea pronto reconocida .

+ Eusebio Ignacio Hernández Sola, OAR

Se dejó iluminar por el Espírtu Santo
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